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Resumen 

Se espera una disminución hasta el 40% de la pesca por efecto del cambio climático en regiones tropicales, 

causando la repercusión en la productividad primaria afectando mayormente a poblaciones de peces que llevan 

a cabo su reproducción en arrecifes y estuarios; sumado a esto no se cuenta con el acceso físico y económico a 

alimentos suficientes, seguros y nutritivos para satisfacer las necesidades alimentarias de la población. Por estas 

razones se pensó en la acuacultura como respuesta a la disminución de la pesca y para producción de alimento 

sustentable, con un pez nativo que habita en zonas de estuarios y arrecifes, como el sargo que por sus 

características biológicas y económicas puede ser idóneo para la acuacultura. Para ello se estableció un cultivo 

experimental de diciembre 2011 a marzo 2012 en el Instituto Tecnológico de Boca del Río consistió de 2 

estaques circulares de 25 m3, en área cerrada, con sistema de recirculación acuícola, salinidad de 30 ppm (+ 

1), pH de 8.3 (+ 0.4) y temperatura de 26 °C (+ 2). Al inicio se observó un comportamiento agresivo por lo 

cual se introdujeron refugios y se observó una mejoría. Se estableció una dieta de moluscos bivalvos, después 

con un flan a base de calamar y finalmente con alimento balanceado. Resultando que tuvo buena adaptación al 

cautiverio, buena aceptación del alimento balanceado, obteniendo una supervivencia del 95 % en cultivo, 

además el sargo tiene buen pecio en el mercado, por estas razones se considera una especie idónea para el 

cultivo. 
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Introducción 

Las proyecciones del panel intergubernamental para el cambio climático (IPCC) indican que para el 2055 la 

pesca disminuirá entre el 10 y el 40 % en las regiones tropicales y subtropicales por causa del cambio climático, 

principalmente por el calentamiento, la acidificación y la disminución de la productividad primaria, siendo las 

zonas de arrecife las más afectadas; aunado a esto se encuentra el problema en que se encuentra la sociedad 

respecto a la seguridad alimentaria (FAO, 2006), por lo cual es necesario contar con suficiente comida, que sea 

asequible, de buena calidad, que contribuya nutrimentalmente a la dieta y se propone a la acuacultura como la 

forma de contrarrestar esta disminución de la oferta de pescados y mariscos, y así contribuir con una fuente de 

alimento rica en proteínas (IPCC, 2014). De acuerdo con estas proyecciones en México se esperan reducciones 

en los volúmenes de captura, por esta razón es de importancia estratégica desarrollar la acuacultura en el país 

(González-Reynoso et al., 2016). A excepción del camarón, la mayoría de las especies de cultivo en México 

son dulceacuícolas, entre las que se encuentran la tilapia, la trucha, el bagre y la carpa. Por estas razones es de 

gran importancia la diversificación productiva de especies marinas. Para esto se requiere desarrollar la 

tecnología de cultivo de especies nativas que tengan buena aceptación entre los consumidores. El sargo 

(Archosargus probatocephalus), es una especie de arrecife que ingresa regularmente a aguas salobres, se 

distribuye de Nueva Escocia a Florida, el Golfo de México y se tienen registros en Honduras hasta Río de 

Janeiro. Se ha identificado como una especie con alto potencial acuícola debido a que se ha encontrado en 

amplios rangos de temperatura, es eurihalino, tiene hábitos omnívoros, tiene una calidad de excelente carne y 

en Veracruz tiene muy buena aceptación y precio. Por estas razones es necesario sentar las bases 

biotecnológicas para su cultivo y establecer los criterios necesarios para la adaptación al cautiverio. Como 

primer paso, el presente trabajo tiene como objetivo establecer criterios para la adaptación al cautiverio del 

sargo en un sistema de recirculación acuícola. 

Materiales y métodos 

El estudio se realizó en el Instituto Tecnológico de Boca del Río, dentro del Laboratorio de Investigación 

Acuícola Aplicada (LIAA) localizado dentro de un terreno de 5 hectáreas, adyacente al Río Jamapa Veracruz, 

a 0.45 metros sobre el nivel del mar. Su área de influencia puede definirse abarca las planicies costeras, 

cubiertas por ecosistemas costeros muy diversos, dentro del cual se encuentra El Parque Nacional Sistema 

Arrecifal Veracruzano localizado entre los 19°15’ y 19° 02’ latitud N y entre los 96°12’ y 95°46’ longitud O, 

abarcando los municipios de Veracruz, Boca del Río y Alvarado del estado de Veracruz. 
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El cultivo experimental se realizó con un Sistema de Recirculación Acuícola (SRA) con dos tanques circulares 

de 5.5 m de diámetro con un volumen de agua de 25 m3 los cuales se encontraban en un área cerrada con aire 

acondicionado, con un filtro mecánico con concha de ostión, grava de 5 mm y arena silica de 1mm, una bomba 

Jacuzzi de 2 hp, un aireador de 3 hp, el flujo de agua fue de 3 m3/h, se mantuvo con aireación constante. Para 

la toma de los parámetros: pH, oxígeno disuelto (mg/L), salinidad (ppm) y temperatura (°C) se utilizó una 

sonda multiparametrica YSI 556 MPS, para amonio (mg/L), nitritos (mg/L) y nitratos (mg/L) se utilizó un test 

kit de colorimetría Nutrafin. La toma de estos parámetros en el SRA se realizó en ausencia de peces durante 

una semana y después durante todo el experimento. Los organismos se capturaron en Laguna de mandinga, 

arrecifes Gallega y Hornos de Veracruz, con distintas artes de pesca, y se transportaron al LIAA en un tanque 

rectangular con capacidad de 500 L con 3 difusores de aire. Se sembró a una densidad de 0.16 Kg/m3. La 

alimentación se realizó a saciedad dos veces al día. En la primera semana se utilizó alimento balanceado en la 

mañana y en la tarde moluscos bivalvos con concha y sin concha, en la segunda semana se sustituyó con 

alimento semihúmedo a base de calamar en lugar de los moluscos bivalvos, posteriormente solo con alimento 

balanceado. Con un ictiómetro y una báscula digital se realizaron biometrías. Al mes de cultivo se realizó una 

biometría; los peces fueron extraídos con una red de cerco de 8 m de longitud y 1.5 m de caída, los peces fueron 

manejados en tinas de 50 L para evitar “estrés”. 

Resultados y discusión 

Los organismos de sargo para este estudio se capturaron con tres tipos arte de pesca atarraya, de cerco y tipo 

almadraba, de las cuales se registraron una supervivencia del 70%, 88% y 95% respectivamente, la pesca con 

atarraya se ocupa en captura comercial de sargo en el estado de Florida fue de un 2%, mientras que la red de 

enmalle 20% y la de arrastre un 77%. En este estudio se registró una supervivencia del 70% con atarraya, que 

fue parecida a lo mostrado por Kentoyri et al., (1993) en la captura de Pargus pargus y su aclimatación en un 

periodo de diez días. 

Uno de los principales aspectos es el manejo de la calidad del agua, la cual en este estudio se hizo mediante un 

sistema de recirculación acuícola manteniendo los parámetros como la temperatura del agua y fue de 24.8 °C 

en promedio, parecido a lo hecho por Tucker (1987) que los mantuvo a una temperatura media de 27 °C. 

Mientras que en el medio natural se han recogido sargo en el norte del Golfo de México a temperaturas entre 5 

ºC según Perret, et al., (1971) a 35,1 ºC (Roessler, 1970). Gunter (1945) reportaron de sargo en sitios con rangos 

de 16 º a 30 º C en Texas, y en Luisiana de 5 º a 34,9 º C (Perret, et al., 1971; Juneau, 1975; Tarver y Savoie, 

1976). Reportaron un rango de temperatura de 5 º C a 34,9 º en Mississippi Springer y Woodburn (1960) capturó 
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sargo en Tampa Bay a 12,8 º a 32,5 º C. lo que nos hace ver que para el cultivo la temperatura usada puede ser 

la indicada.  

En un periodo de 3 meses con un proceso de transición alimenticia de alimento natural al alimento comercial 

consistió en el primer paso se utilizó alimento vivo mejillones, cangrejos y ostión, que son presa de estos 

organismos tal y como lo mencionan Overstreet y Heard (1982), aunque en menor medida que los crustáceos 

y Castillo-Rivera et al. (2007) dice que consumen pequeños invertebrados, en el siguiente paso de la adaptación 

se ofreció alimento semi-humedo a base de calamar, este paso también fue acertado para este estudio y su 

consumo aceptable, aunque no se tenga referencia de su utilización y de que estos consuman calamar, aunado 

a esto Odum y Heald (1972) encontraron pequeños moluscos incorporados en la dieta de juveniles de sargo 

con menos de 50 mm de LS y Benson (1982) para juveniles mayores a esa talla se encontraron en los estómagos 

de sargo ostras, almejas y otros moluscos, cangrejos, otros crustáceos y pequeños peces. Asimismo, los hábitos 

de alimento presentados por Archosargus probatocephalus en la laguna de Pueblo Viejo son similares a los 

presentados por la especie en ambientes estuarinos de Texas dicen Matlock y García (1983) y en Veracruz 

López-López et al., (1991), y por los reportados para la especie A. rhomboidalis en lagunas costeras mexicanas 

según Chavance et al., (1986) y Vega-Cendejas et al., (1994) y finalmente alimento comercial para tilapia con 

30% de proteína; al final del cultivo se obtuvo una sobrevivencia del 95% para juveniles silvestres con una 

longitud total promedio de 20 cm. Por lo que se considera que la estrategia adoptada para el proceso de 

transición alimenticia fue exitosa para esta etapa del sargo. 

Estos primeros pasos en la domesticación de esta especie con alto potencial acuícola son un avance significativo 

para desarrollar la biotecnología necesaria para su crecimiento y posteriormente su reproducción en cautiverio. 

Por su alta aceptación por los consumidores, buen precio y adaptabilidad a diferentes temperaturas y 

salinidades, esta especie de arrecife tiene el potencial de ser adaptada exitosamente al cultivo comercial en el 

mediano plazo.  

Conclusiones 

En el contexto del cambio climático, los arrecifes son el ecosistema marino más vulnerable a los efectos del 

cambio climático así como las especies asociadas a ellos, por consecuencia estas especies están en riesgo de 

verse afectadas por este cambio. 
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Para el sargo por ser un organismo omnívoro, el insumo de harina de pescado se puede reducir diseñando 

diferentes dietas con harinas de origen vegetal más económico y sustentable. Se propone que para la 

domesticación de especímenes juveniles y se crezcan en cautiverio hasta la etapa adulta para su reproducción 

El arte de pesca de línea con anzuelo, es la más efectiva para la captura de sargo Archosargus probatocephalus, 

por las estadísticas de captura en Estados Unidos, en donde esta especie tiene importancia en la pesca deportiva 

o recreativa. No obstante también redes de arrastre, cerco o tipo almadrabas, se pueden utilizar para fines de 

acuicultura, evitar en lo posible el maltrato y el estrés. 

El conocimiento de la densidad de cultivo contribuye a reducir el estrés, ya sea disminuyendo o aumentando 

esta, el uso de refugios puede ser una herramienta que mitigue su comportamiento agresivo. 

Es eficaz el uso de alimento a base de calamar en la alimentación de sargo capturado del medio natural en 

juveniles de sargo Archosargus probatocephalus. Los juveniles de sargo Archosargus probatocephalus se 

adaptan rápidamente al cautiverio ya que acepta alimento balanceado desde los primeros días de cultivo, desde 

el cuarto día consumieron alimento balanceado.. 
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